
84 EL DEBER. 

EL RESCATE DE ROMA. 
A instancia de algunos de nuestros lectores y en la seguridad de 

complacer á todos ellos, vamos á extractar la interesante Pastoral ba­
jo este título dirigida por el Excmo. y Rmo. Sr. Obispo de Vich al 
Clero y pueblo de su diócesis, y que publicada en castellano, ha 
merecido en Roma los honores de la versión al italiano, conforme tu­
vimos el gusto de indicar en nuestro número 3. Y aunque nos resistía­
mos á poner mano en tan delicado trabajo, ante la imposibilidad de 
reflejar fielmente su original; con todo, nos hemos decidido á verifi­
carlo, ya para contribuir cuanto esté de nuestra parte á que sea divul­
gada esta importantísima materia, ya porque nuestro forzoso laconis­
mo todavía podrá estimular los deseos de saborear por entero el texto, 
en todos aquellos á cuyas manos por fortuna llegue. 

EXTRACTO DE LA PASTORAL. 
El periódico inglés Daily Telegraph, uno de los de mayor circula­

ción del mundo entero, publicó un artículo bajo el título El Rescate 
de Roma, que dice así: «Vamos á publicar un documento ingenioso é 
»interesante, que nos ha venido del extranjero por un conducto que 
»garantiza completamente lo serio de la inspiración y el carácter 
«práctico del objeto. Naturalmente no tenemos responsabilidad algu-
»na ni en el proyecto ni en las consideraciones á que se presta. Su 
»autor se encuentra en situación de estar bien informado en la políti-
»ca del Vaticano. Después de haber trazado bajo su punto de vista un 
«cuadro de las dificultades económicas, sociales y políticas del reino 
»de Italia, se pregunta si podría llegarse á un modus vivendi entre el 
«Pontificado y el gobierno de Italia, mediante una negociación que 
«propone en los siguientes términos: Una parte del territorio italiano 
»y un puerto libre serían cedidos en propiedad temporal inalienable á 
»la Santa Sede, bajo la garantía de Italia y de otras potencias, me-
»diante la entrega de doscientos millones de libras esterlinas, cantidad 
»que salvaría al tesoro italiano de la bancarrota inminente, y rescata-
aria á Roma pontificia y sus nuevas posesiones. El dinero debería 
«recogerse por medio de una suscripción universal de entre los fieles 
»de todos los países, y sería puesto á disposición de Su Santidad ac­
tinal que, de acuerdo con Crispí—el autor lo cree asi,—estaría con-
«forme en llevar á cabo feliz y pacíficamente esta importante trans-
»acción.» 


